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James Woolard knows it’s hard to ask for help. 
Woolard, 60, of West Onondaga Street, stood eighth 
in line at St. Lucy’s Food Pantry recently. He clutched a 
worn square of construction paper. On it, someone had 
scrawled the number “8.”
“Number eight!” called out a woman. 
Woolard, who said he has not visited the pantry since the 
summer, stepped forward and handed the woman his 
Veterans Affairs identification card. 
“I haven’t seen you in a while,” the woman said as she 
searched the sign-in book and recorded Woolard’s name.
“Things haven’t been so good lately,” Woolard said. 
“Well, we’re going to make things good again,” said the 
woman, Leslie Dubiel, the food pantry director.
The pantry, at 425 Gifford St., is a beacon of hope in 
Syracuse’s Near Westside neighborhood. Local grocery 
stores donate food and supplies — ranging from paper 
bags to onions to fresh birthday cakes. Some of the 
panty’s provisions are bought thanks to cash donations, 
and more comes from the Food Bank of Central New York. 
Individuals or households within the 30-street area the 
pantry serves are eligible to stock up monthly, and are 
permitted one extra visit per year, Dubiel said. 
The pantry is open 11 a.m. to 12 p.m. Sundays and 11 a.m. 
to 1 p.m. Tuesdays, Wednesdays and Thursdays. Recipients 
take a number and sit in a small waiting area, furnished 
with free books and bilingual posters that advertise health 
clinics and tax preparation help, until 
they are called. Then they check in, 
grab a metal shopping cart pre-loaded 
with paper bags and — with the help 
of a volunteer “shopper” — navigate 
a small loop lined with well-stocked 
shelves. 
The volunteers enforce quantity limits 
on meat, cereal, fruits and vegetables, 
soup, pasta, baked goods, eggs, bread 




James Woolard sabe que es difícil pedir ayuda.
Woolard, quien tiene 60 años, residente de la calle West 
Onondaga, se puso octavo en la fila de la despensa de comida 
St Lucy recientemente. Se agarró un cuadrado de papel de 
construcción usados. En este papel, alguien había escrito el 
número “8”.
“Número ocho!” gritó una mujer.
Woolard, quien dijo que no ha visitado la despensa de 
comida desde el verano, se adelantó y le dio a la mujer su 
tarjeta de identificación de veterano.
“Yo no te he visto en mucho tiempo”, dijo la mujer mientras 
buscaba el inicio de sesión en el libro y grababa el nombre de 
Woolard.
“Las cosas no han sido tan buenos últimamente”, dijo 
Woolard.
“Bueno, vamos a hacer las cosas bien de nuevo”, dijo la 
mujer, Leslie Dubiel, directora de distribución de alimentos.
La despensa de comida, en el 425 de la calle Gifford, es 
un faro de esperanza en el barrio de Near West Side de 
Syracuse. Tiendas de comestibles locales donan alimentos 
y suministros - que varían desde bolsas de papel hasta 
cebollas hasta las tortas de cumpleaños frescos. Algunas de 
las cosas se compran gracias a las donaciones en efectivo, y 
más proviene del Banco de Alimentos de la región Central 
de Nueva York. Los individuos o los hogares en la zona de 30 
calles de largo cuales sirve la despensa son elegibles para 
abastecerse mensualmente, y se permite una visita extra al 
año, Dubiel, dijo.
La despensa de comida está abierta desde las 11 am hasta las 
12 pm los domingos y desde las 11 am hasta las 1 pm martes, 
miércoles y jueves. Los beneficiarios toman un número y 
se sientan en una pequeña sala de espera, equipada con 
libros gratis y carteles bilingües que anuncian clínicas de 
salud y ayuda en la preparación de impuestos, hasta que son 
llamados. Luego, se registran, toman un carrito de compras 
metal pre-cargado con bolsas de papel y - con la ayuda de un 
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2Whimsy, definition:  Anything quaint, 
fanciful or odd; an idle fancy.
My friend, Dawn, tells me I am whimsical.  
Sometimes I like to do things differently, 
with a whimsical flair.  What brought on 
this particular conversation was me telling 
her how on 11/11/11 I went shopping with 
the intention of buying 11 of something.  
That particular day my feet were very cold 
so I purchased 11 pairs of winter socks!  
(My feet have not been cold yet this 
winter!)  I like when we have interesting 
numbers on our calendar; for instance last 
year when it was 9/10/11.  Or this year 
when it was 2/1/12.  This year I will be 
celebrating 10/11/12!!
When I was raising my family of seven 
children I would look for an interesting fact 
that we might celebrate.  One year I saw 
when the first hot air balloon ride happened, 9/19/1783.  As I was planning dinner I thought 
we should celebrate that, so this is what I did:  served cheese souffle and decorated the 
dining room all over with balloons.  It cost virtually nothing for this celebration.
If I was serving a simple meal I sometimes would make an elaborate, decadent dessert and 
announce at dinner that we were having dessert first!  It was always a big hit.  I’ve even 
been known to go into a restaurant and order dessert before my dinner (I’m never too full 
then to eat it).  In season we would make strawberry shortcake our only food.  In summer 
one of our dinners would be “make your own” ice cream sundaes with several toppings to 
choose from.  I’ve even been known to have a picnic in the deep of winter, with our meal 
served on a sheet on the living room floor.
Two of my daughters and I went on a road trip.  We had no destination, other than to stay 
overnight someplace and take in some sights.  To determine where we went we flipped 
a coin when we came to a crossroads – left for heads, right for tails.  We wound up in 
Cooperstown and had a wonderful time.  Good memories, sightseeing, good food.
The summer of 1988 it was soooo hot!  Occasionally I like to write poetry and I came up 
with a title first:  Sizzlin’ Summer.  Then I challenged myself to use only “s” words to write 
this poem.  Here it is”
 Sizzlin’ Summer
 Steamy sultry sweltering still Saturdays
 Symphonic soprano strings sing softly
 Salty sweat slathers satiny sinewy shoulders
 Simmering sweet sunny summer season.
These are a few examples of my whimsy.  Have you been whimsical lately?  Try it, you’ll have 
a great time!  I promise.
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Calling all Artists! una pequeña fantasía 
Fantasía, la definición: Todo lo pintoresco o extravagante.
Mi amiga, Dawn, me dice que soy caprichosa. A veces me gusta hacer las cosas 
de manera diferente, con un toque caprichoso. ¿Qué produjo esta conversación 
en particular me estaba diciendo a su manera el 11/11/11 fui de compras con 
la intención de comprar 11 de algo. Ese día en particular mis pies estaban muy 
fríos, así que compró 11 pares de calcetines de invierno! (Mis pies no han sido fría 
este invierno!) Me gusta cuando nos tienen números interesantes en nuestros 
calendarios, por ejemplo el año pasado cuando estaba 09/10/11. O este año, cuando 
era 2/1/12. Este año voy a estar celebrando 10/11/12!
Cuando yo estaba criando a mi familia de siete hijos, yo buscaría un hecho 
interesante que podríamos celebrar. Un año que vi cuando el primer viaje en globo 
de aire caliente pasó en 09/19/1783. Como yo estaba planeando la cena pensé que 
deberíamos celebrar, así que eso es lo que hice: sirvió soufflé de queso y decore el 
comedor, todo con globos. Me costó prácticamente nada para esta celebración.
Si yo estaba sirviendo una comida sencilla, a veces me hacen un postre elaborado, 
decadente y anunciaba en la cena que íbamos a tener el postre primero! Siempre 
fue un gran éxito. Incluso he sabido ir a un restaurante y ordenar el postre antes 
de la cena (nunca estoy demasiado llena en este momento para comerlo). En la 
temporada hicimos que el pastel de fresas era nuestro único alimento. En el verano 
de una de nuestras cenas sería “hacer su propias” copas de helado con ingredientes 
varios para elegir. Incluso he sido conocido por tener un día de campo en las 
profundidades del invierno, con nuestra comida servida en una hoja en el piso de la 
sala.
Dos de mis hijas y yo fuimos a un viaje por carretera. No teníamos destino, que no 
sea un lugar para quedarse durante la noche y ver algunos lugares de interés. Para 
determinar donde íbamos hicimos un tirón de una moneda, cuando llegamos a un 
cruce de caminos - a la izquierda el lado de la cabeza, a la derecha el otro lado de 
la moneda. Terminamos en Cooperstown, y lo pasamos de maravilla. Los buenos 
recuerdos, visitas turísticas, buena comida.
El verano de 1988 estaba muy caliente! De vez en cuando me gusta escribir poesía y 
se me ocurrió con un primer título: Verano Chispeante. Luego cambié  para usar sólo 
palabras con “s” en ingles para escribir este poema. Aquí es 
Verano Chispeante
Sensual vapor sofocante aún sábados
Symphonic cuerdas de soprano cantando en voz baja
Sudor salado embadurna hombros musculosos satinada
Cocer a fuego lento dulce estación de verano soleado.
Estos son algunos ejemplos de mis fantasías. ¿Usted ha sido caprichoso 
últimamente? Pruébalo, se va a pasar un buen rato! Se lo prometo.
3Woolard said he has a wife and four children 
ages two to 14, and is studying human services at 
Onondaga Community College. The veteran — he 
said he served the Army in Germany from 1982 
to 1988—hopes to be an addiction counselor 
when he graduates, he said. 
Woolard’s desperation was palpable. “I was at the 
point where I was going to throw a brick through 
a window to get food,” he said. 
He walked out of the pantry with Apple 
Cinnamon Tasteeos cereal, two onions, two 
apples, apple juice concentrate, canned peas, 
canned corn, four cans of tuna, rice pilaf mix and 
a loaf of white bread. 
Some recipients keep to themselves, speaking 
only to the pantry’s staff and volunteers. Others 
exchange gossip and family news or talk about 
church. The pantry serves about 50 individuals or 
households on an average day, Dubiel said. 
“It’s all about the food, but at the same time it’s 
not about the food at all,” Dubiel said. “These 
people hunger for companionship, touch, 
camaraderie.” 
Dubiel said she struggles to find the words to 
describe the people who use the pantry. “I 
call them neighbors, I call them friends, but 
I never call them clients or customers. That 
depersonalizes it for me,” Dubiel said. 
She also struggles to find the words to describe 
how outreach makes her feel. “Serving another 
person is the best thing we can do for ourselves,” 
she said. “However you come to it—even if it’s 
forced—it changes you in a way you can’t put 
your finger on. I can’t find the words for it.”
Dubiel, 46, of Baldwinsville, has been the director 
for five years. She has four kids—two in college 
and two in high school—and also works part-
time at an agency that assists individuals who 
are disabled. She said pantry-goers’ genuine 
appreciation keeps her coming back to work. 
“I can count on one hand the number of times 
someone has been rude,” she said. 
Dubiel said she usually arrives one or two 
hours early to help stock the shelves or to drive 
community members to pharmacies and doctor’s 
appointments.  Last Wednesday she drove to Aldi 
on Erie Boulevard East around 10 a.m. to pick up 
100 cans of orange juice and 100 cans of apple 
juice. She paid the $530 bill with a St. Lucy’s 
credit card, and was back to the pantry by 10:45 
a.m. 
The pantry is noisy and active. Volunteers opened 
the doors 10 minutes early last Wednesday, and 
had served six recipients by 11 a.m.
Kristen Gushlaw, 24, of Cicero, was volunteering 
last Wednesday. She alternated between 
straightening shelves, helping recipients and 
stacking paper bags. The single mother of a 
two-year-old is completing 40 hours of court-
mandated community service. She was charged 
with petit larceny last February for shoplifting 
from a Nice ‘N’ Easy in Brewerton, according to a 
police report.
Gushlaw said her impression of the city has 
changed since she started volunteering at the 
pantry. “I grew up in the suburbs, and I was 
expecting people at the pantry to be broke and 
poor,” said Gushlaw, who said she intends to 
continue volunteering at the pantry even after 
she completes her community service. “Some 
are poor, but others are just stocking up. We help 
them make ends meet.” 
Gushlaw said volunteering improves her mood. 
“When I leave I feel pretty good,” she said. 
“I’m in a peppy, great feeling.” 
voluntario “comprador” - navegan un pequeño cuarto lleno de estanterías bien surtidas.
Los voluntarios hacen cumplir las limitaciones cuantitativas de las carnes, cereales, frutas y verduras, sopa, pasta, productos 
horneados, huevos, pan y artículos de higiene personal.
Woolard dijo que él tiene una esposa y cuatro niños entre dos a 14 años, y está estudiando los servicios humanos en el 
Onondaga Community College. El veterano - dijo que sirvió al Ejército en Alemania desde 1982 hasta 1988, y aspira a ser un 
consejero en adicción cuando se gradúe, dijo.
La desesperación de Woolard era palpable. “Yo estaba en el punto en que iba a tirar un ladrillo a través de una ventana para 
conseguir comida”, dijo.
Él salió de la despensa de comida con cereales Tasteeos, dos cebollas, dos manzanas, concentrado de jugo de manzana, 
guisantes en conserva, conservas de maíz, cuatro latas de atún, mezcla de arroz pilaf y una hogaza de pan blanco.
Algunos sólo hablan al personal de la despensa y los voluntarios. Otros intercambian rumores y noticias de sus familias o 
hablan acerca de la iglesia. La despensa sirve a cerca de 
50 personas o familias en un día promedio, Dubiel dijo.
“Se trata de comida, pero al mismo tiempo, no se trata 
solo de comida”, dijo Dubiel. “Estas personas también 
tienen para compañía, el tacto, y la camaradería”.
Dubiel dijo que se esfuerza por encontrar las palabras 
para describir a las personas que usan la despensa. 
“Les digo vecinos, yo los llamo amigos, pero nunca los 
llamo clientes. Que esto lo despersonaliza para mí “, dijo 
Dubiel.
También se esfuerza para encontrar las palabras para 
describir lo que su trabajo la hace sentir. “Servir a otra 
persona es lo mejor que podemos hacer por nosotros 
mismos”, dijo. “Sin embargo  de como se llega a esto, 
aunque sea forzado, te cambia de una manera que no se 
puede expresar. No puedo encontrar las palabras para 
esto.”
Dubiel, de 46 años, de Baldwinsville, ha sido director 
durante cinco años. Ella tiene cuatro hijos, dos en la 
universidad y dos en la preparatoria, y también trabaja a 
tiempo parcial en una agencia que ayuda a las personas 
con discapacidad. Ella dijo que la apreciación de las 
personas quienes asisten a la despensa de comida le 
mantiene regresando a su trabajo diariamente. “Puedo 
contar con una mano el número de veces que alguien ha 
sido grosero”, dijo.
Dubiel dijo que por lo general llega una o dos horas más 
temprano para ayudar a llenar los estantes o conducir 
miembros de la comunidad a las farmacias y a citas con 
sus médicos. El pasado miércoles se fue a Aldi en Erie 
Boulevard East a las 10 am para recoger a 100 latas de 
jugo de naranja y 100 latas de jugo de manzana. Ella 
pagó la factura de $ 530 con la tarjeta de crédito de St 
Lucy, y se fue de nuevo a la despensa, llegando a las 
10:45 am
La despensa es ruidoso y activo. Los voluntarios abrieron 
las puertas 10 minutos antes el miércoles pasado, y 
había servido seis personas cuando llego las 11 am.
Kristen Gushlaw, 24, de Cicero, fue voluntario el pasado 
miércoles. Alternaba entre los estantes, ayudando a los 
vecinos a seleccionar u comida y apilando las bolsas 
de papel. La madre soltera de un niño de dos años 
de edad, está completando 40 horas de servicio a la 
comunidad mandato por la corte. Fue acusada de robo 
el mes pasado por robar de una tienda Nice ‘N’ Easy en 
Brewerton, de acuerdo con un informe de la policía.
Gushlaw dijo que su impresión de la ciudad ha cambiado 
desde que empezó como voluntario en la despensa. “Yo 
crecí en los suburbios, y yo estaba esperando que la 
gente en la despensa serian maleducados y pobres”, dijo 
Gushlaw, quien dijo que tiene la intención de continuar 
como voluntario en la despensa, incluso después de 
que complete su servicio comunitario. “Algunos son 
pobres, pero otros están almacenando. Les ayudamos a 
sobrevivir”.
Gushlaw dijo el voluntariado ha mejorado su estado de 
ánimo. “Cuando me voy, me siento muy bien”, dijo.
“Estoy  con una sensación llena de vida, es una muy 
buena sensación.”
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(315) 474-1939 • www.homehq.org
MARCH CLASS SCHEDULE
Orientation Sessions
Morning: (10:30am - 11:15am)
or
Evening: (5:30pm - 6:15pm)
Your first step to 
homeownership! 
Free 45 minute session 
provides overview of 
Homebuyer Education 
Course. March 7 or March 21
Homebuyer Education Course
Morning, Evening & Saturday Courses Available
Nationally-certified 
ten-hour class where you 
will learn everything you 
need to know about the 
homebuying process from 
start to finish. 
Morning Class
Classes Held 9:30 - 11:30am
March 6, 8, 13, 15, 20
Evening Class
Classes Held 6:00 - 8:00pm
















Sessions Held 5:30 - 7:00pm
March 20
Foreclosure workshops are free!
Contact our office 
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4Did you know that the name of the Red House Arts Center is meant to give homage to 
the Red Light District? The building of the Red House, located at 201 S. West St., actually 
used to be a... “house of ill repute”. The risqué past of this building might have scared 
away a lesser organization, but the Red House Arts Center has managed to honor its roots 
in admirable ways. They’ve honored it through their name, their late night programming 
and their openness to all. Yes, the Red House is certainly spicing up Syracuse. 
“Why not have fun with that image and embrace it?” says Anton Briones, marketing 
director for the Red House. “We’ve used that image to focus on alternative theater, music 
and art that you won’t find anywhere else.” The Red House uses its four, completely 
unique spaces to provide events range from 
family friendly to late night fun. There’s the 
Red House Café, which is used for events 
such as open mic nights, play readings or 
live music ; an 89-seat theatre, which is 
best for movie screenings, concerts, big 
events and benefits; the gallery, which is a 
visual arts space perfect for receptions and 
gallery shows, and there is the space at 219 
S. West, which is a dance studio that is best 
used for education programs, meetings and 
rehearsals. 
The Red House is using its vastness of space 
and programs to build relationships with 
the people of Syracuse.“It’s not just about 
doing abstract art that no one understands,” 
Briones points out. “We also want to 
connect all of our programs to the community.” This month’s production of Twelfth Night, 
for example, will feature a “strictly Syracuse” cast. The Red House has also supplemented 
the performance with workshops, classes and events to involve people even more. 
“We’re always looking for something new,” Briones concludes “We want everyone to 
participate in these productions to show the true Syracuse community.”
Events at the Red House 
Unsung Heroes Film Series: Man on Wire
Adult and teen event. Tuesday, March 6 at 7 p.m. $8 ($5 for members). Redhouse 
Theatre. 
From Briones: “It’s a great story. We like to showcase gems you might not otherwise see.”
Nevin Mercede: “The Reflections Series”
Family friendly photo exhibition. Gallery reception 5-8 p.m. March 18. Exhibition open 
March 18-April 17. Redhouse Gallery
From Briones: “The exhibit highlights Nevin’s trip to Russia from a totally new 
perspective.”
 Science and Magic of Film: “The Last Wave”
Rated PG. Tuesday, March 27 at 7 p.m. $8 ($5 for members). Redhouse Theatre. 
From Briones: “Don’t miss Owen Shapiro, professor in the department of transmedia at 
Syracuse University, speak about the movie right before the showing.”
Twelfth Night
Family friendly event. Directed by Stephen Svoboda. March 29-31. April 4-7. 8 p.m. 
Redhouse Theatre. $25 ($15 for members). 
From Briones: “Our production is set in the 1950’s with Sinatra music. It’s Twelfth Night 
meets a summer party at the Hamptons.”
Red House Arts Center Spices 
up Syracuse
Red House Arts Center trae algo 
caliente a Syracuse
¿Sabía usted que el nombre de Red House Arts Center tiene la intención de rendir 
homenaje a la “Zona Roja”? El edificio Red House, ubicado en 201 S. West St., en 
realidad era un ... prostíbulo. El pasado oscuro de este edificio pudo haber ahuyentado 
a una organización de menor escala, pero el Red House Arts Center ha logrado cumplir 
con el hecho de valorar sus raíces en formas admirables. Lo han honrado a través de 
su nombre, su programación en las noches y su ambiente acogedor para todos. Sí, Red 
House sin duda esta calentando a Syracuse.
“¿Por qué no divertirse con esa imagen y abrazarlo?” dice Antón Briones, el director 
de marketing de Red House. “Hemos utilizado esa imagen para centrarnos en teatro 
alternativo, música y arte que usted no encontrará en ningún otro 
lugar. “The Red House utiliza sus cuatro espacios, completamente 
únicos para proporcionar eventos cuyos temas son desde familiar 
hasta la diversión nocturna. Ahí está el Café Red House, que se 
utiliza para eventos como noches de micrófono abierto, lecturas de 
obras de teatro o música en vivo, un teatro de 89 asientos, lo que es 
mejor para la proyección de películas, conciertos, grandes eventos y 
beneficios, de la galería, que es un espacio ideal para artes visuales 
para recepciones y espectáculos de la galería, y hay un espacio en el 
219 S. West, que es un estudio de baile que es la mejor opción para 
programas educativos, reuniones y ensayos.
Red House está utilizando su inmensidad de espacio y programas 
para construir relaciones con el pueblo de Syracuse. “No se trata 
sólo de hacer el arte abstracto que nadie entiende “, señala 
Briones. “También queremos conectar todos nuestros programas 
a la comunidad. “de este mes la producción de Twelfth Night, por 
ejemplo, contará con un reparto “estrictamente de actores quienes 
son de Syracuse “. Red House también ha complementado la actuación con talleres, 
clases y eventos para involucrar a más gente.
“Siempre estamos buscando algo nuevo”, concluye Briones “Queremos que todos 
participen en estas producciones para mostrar la verdadera comunidad que hay en 
Syracuse”.
Los eventos en Red House
Ciclo de cine “Unsung Heroes”: Man on Wire
Evento para adultos y adolescentes. Martes, 06 de marzo a las 7 p.m. $ 8 ($ 5 para 
miembros).  Teatro Redhouse.
De Briones: “Es una gran historia. Nos gusta mostrar las obras que quizás la gente no 
tendría opción de ver en otro lado.”
Nevin Mercede: “La Serie Reflexiones”
Exposición fotográfica para toda la familia. Recepción en la galería de 5-8 pm 18 de 
marzo. Exposición abierta desde marzo 18 hasta abril 17. Galería Redhouse 
De Briones: “La exposición pone de relieve el viaje de Nevin a Rusia a partir de una 
totalmente nueva perspectiva.”
Ciencia y magia de la película: “The Last Wave”
Clasificada PG. Martes, 27 de marzo a las 7 p.m. $ 8 ($ 5 para miembros). Teatro 
Redhouse.
De Briones: “No te pierdas Owen Shapiro, profesor en el departamento de transmedia la 
Universidad de Syracuse, hablando de la película justo antes de la proyección. “
Twelfth Night
Evento para familias. Dirigida por Stephen Svoboda. Marzo 29 a 31. Abril 4-7. 8 p.m. 
Teatro Redhouse. $ 25 ($ 15 para socios). 
51. Visit all of the new 
animals 
There are the new elephants, the 
tiger triplets, an infant monkey 
and a baby Humboldt penguin. 
Whether you were at the zoo five 
months or five years ago, there are 
always new animals to be seen and 
new ways to enjoy the zoo. 
2. Save a few bucks without 
missing a thing
General admission is $8 for adults 
19-61, $4 for youth 3-18, $5 for 
seniors and free for children under 
2. And once you pay admission, you don’t have to spend another cent (if you don’t want 
to!) because demonstrations, keeper chats and all exhibits are all included with the 
price. Janet Agostini, Friends of the Zoo president, suggests packing a picnic lunch and 
eating over at the Jungle Café!
3. Visit on a gloomy day
60% of the zoo’s exhibits are indoors. So even if it’s not the best weather outside, you’ll 
still be able to see exhibits such as USS Antiquities Aquarium, the Diversity of Birds 
Aviary and the Lion Corridor. “You can 
really have a wonderful experience 
no matter what the weather is,” says 
Agostini. 
4. Enjoy the benefits of Zoo 
Membership
Members get free admission 362 
days of the year (the zoo is closed on 
Thanksgiving, Christmas and New Year’s 
Day), discounts on admission to other 
zoos, discounts on events and education 
programs, discounts at the gift shop, a 
zoo t-shirt and more! If you are a regular 
zoo visitor, this may be the prime option 
for you. 
5. Volunteer
No matter what your age, there are tons 
of ways to get involved with the zoo. The 
zoo accepts volunteers from ages 10 to 
101! There are also internships, summer 
positions and paid positions available for 
the animal lover in all of us. 
6. Participate in a zoo naming 
contest
Every time there is a new birth at the zoo, a naming contest begins. There were more 
than 1,000 entries from 22 countries for the penguin naming contest alone! The zoo 
regularly updates its website with new contests, so check it out and submit away.
7. Have your special event at the Zoo
The zoo regularly hosts weddings, bridal showers, baby showers, corporate and business 
events and birthdays. The zoo works with a dedicated catering staff to ensure successful 
parties, no matter what the occasion may be. 
8. Attend a royal celebration
Come to the Princess Party from 5:30 – 7:30 p.m. on Saturday, March 10 at the Zoo. 
There will be refreshments, games and dancing for little girls and boys who show up in 
their best royal wear! The party sold out last year, so be sure to buy your tickets ($15 for 
member/$20 for non-member) in advance! 
9. Celebrate Easter with the Easter Bunny!
On March 25 and 31 and April 1 and 7, the Easter Bunny will be at the Zoo! There will be 
breakfast, face painting, arts and crafts and a zoo tour. It’s a perfect way to ring in spring 
with Peter Cottontail! 
10. Find a way to enjoy everything else the zoo has to offer
This is just the beginning. You can adopt a pet, attend a tiger’s birthday party or even go 
to summer camp with the zoo. Check out the zoo’s website – www.roasmondgiffordzoo.
org or visit the Rosamond Gifford Zoo at Burnet Park, located at One Conservation Place 
today. 
10 maneras de poder disfrutar del 
Rosamond Gifford Zoo
10 Ways You Can Enjoy the 
Rosamond Gifford Zoo
1. Visita todos los animales nuevos
Hay nuevos elefantes, nuevos tigres, un mono recién nacido y un bebé pingüino 
Humboldt. Ya sea que usted se encontraba en un zoológico hace cinco meses o cinco 
años atrás, siempre hay nuevos animales para ser vistos y nuevas formas de disfrutar del 
zoológico.
2. Guardar un poco de dinero sin perderte nada
La entrada general es de $ 8 para adultos de 19 a 61 años de edad, $ 4 para los jóvenes 
de 3 a 18 años, $ 5 para los adultos mayores y gratis para niños menores de 2 años. 
Y una vez que ha pagado la entrada, usted no tiene que gastar un centavo más (si no 
quieres!) Porque las demostraciones, charlas y exposiciones de todo el zoológico están 
incluidos en el precio de las entradas. Janet Agostini, presidente de Amigos del Zoo, 
sugiere empacar un almuerzo tipo picnic y comerlo en el Café!
3. Visita en un día gris
60% de las exhibiciones del zoológico están en un lugar cerrado. Así que incluso si no 
esta haciendo el mejor tiempo afuera, usted todavía será capaz de ver exposiciones 
como el acuario de antigüedades USS, el aviario diverso y el corredor del León. 
“Realmente puedes tener una experiencia maravillosa, no importa lo que el tiempo es”, 
dice Agostini.
4. Disfrute de los beneficios de membresía zoológica
Los miembros obtienen acceso gratuito 362 días del año (el zoológico está cerrado 
en Acción de Gracias, Navidad y Año 
Nuevo), descuentos en el ingreso a otros 
zoológicos, descuentos en eventos y 
programas educativos, descuentos en 
la tienda de regalos, una camiseta del 
zoológico y mucho más! Si usted es 
un visitante regular del zoológico, esta 
puede ser la opción principal para usted.
5. Sea voluntario
No importa cuál sea su edad, hay un 
montón de maneras de involucrarse 
con el zoológico. El zoológico acepta 
voluntarios de edades de 10 a 101! 
También hay pasantías de verano, 
posiciones de voluntarios y posiciones 
pagadas disponibles para el amante de 
los animales que haya en todos nosotros.
6. Participar en un concurso de 
nombres en el zoológico
Cada vez que hay un nuevo nacimiento 
en el zoológico, un concurso de 
nombres comienza. Hubo más de 1.000 
entradas de 22 países para el concurso 
de nombramiento de pingüinos! El 
zoológico actualiza periódicamente su sitio web con nuevos concursos, así que echa un 
vistazo y presenta su sugerencia de inmediato.
7. Haga que su evento especial sea en el Zoológico
El zoológico es escenario habitual para bodas, despedidas de soltera, baby showers, 
corporativos y eventos de negocios y cumpleaños. El zoológico trabaja con un personal 
de catering especializado para asegurar éxito, no importa cuál sea la ocasión.
8. Asistir a una celebración real
Ven a la fiesta princesa de 5:30 - 7:30 pm el Sábado, 10 de marzo en el zoológico. Habrá 
refrescos, juegos y baile para las niñas y los niños que se presentan en su mejor disfraz 
real! Los cupos se agotaron el año pasado, así que asegúrese de comprar sus boletos ($ 
15 para miembros / $ 20 para no miembros) por adelantado!
9. Celebrar la Pascua con el conejito de pascua!
El 25 de marzo y 31 y 01 de abril y 7, el Conejo de Pascua estará en el Zoo! Habrá 
desayuno, pintura de caras, artes y artesanías y un tour del zoológico. Es una manera 
perfecta para que suene en la primavera con Pedro el conejito!
10. Encontrar una manera de disfrutar de todo lo que el zoológico tiene 
para ofrecer
Esto es sólo el comienzo. Usted puede adoptar una mascota, asistir a la fiesta de 
cumpleaños de un tigre, o incluso ir a un campamento de verano con el zoológico. 
Echa un vistazo a la página web del zoológico - www.roasmondgiffordzoo.org o visite el 
Rosamond Gifford Zoo en Burnet Park, ubicado en One Conservation Place hoy.
6Boxcar Press Makes a Mark on the 
Near Westside
Boxcar Press deja sus huellas en el 
Near West Side
 “Hay tres cosas que nos importan: la tipografía, el medio ambiente y obtener una 
ganancia; en ese orden.”
He escuchado con atención, como Cathy Smith, gerente de cuentas de clientes, identifica 
algunos principios importantes del Boxcar Press. Yo ya había bajando una tercera del 
paseo por la gigante empresea de tipografía gigante que es Boxcar Press, pero yo no lo 
sabía. Las apariencias engañan. Piensaba que esto debe ser lo ultimo, pero entonces me 
llevaron a una habitación aún más grande con más gente trabajando en proyectos. Hay 
todo un mundo compuesto de impresión, papel y diseño - y existe en el Centro Delavan 
en el Near West Side.
El mundo que es Boxcar Press es propiedad de Harold Kyle y Debbie Urbanski. 
Comenzaron Boxcar Press en el Centro Delavan, en 2003, pero rápidamente superó a 
su espacio y se trasladó a un lugar más grande en el Centro Delevan mismo. El nuevo 
espacio (cerca de 25.000 pies cuadrados), ha permitido Boxcar Press expandir su negocio 
de una manera increíble, pero algo me dice que el negocio se estaba expandiendo mucho 
antes de que se mudo en el nuevo espacio.
“Martha Stewart dio un puntapié grande a la empresa de tipografía”, dice Smith. “. 
Martha Stewart y los medios de comunicación social realmente ayudó a la gente a 
darse cuenta de que tan única y detallada es la tipografía” La empresa comenzó  dos 
otras empresas hermanas para manejar el recién aumento en pedidos: Smock Paper y 
tipografía Bella Figura. Smock está destinado a las órdenes en persona e imprime sólo 
en papel de bambú, mientras que Bella Figura lleva a cabo la mayor parte de su negocio 
en línea e impresos únicamente en papel “Bella Cotton”. Todo lo demás es impreso por 
Boxcar Press usando papel “crane’s lettra”, un papel de algodón. Y esto no es un papel 
ordinario. “Tenemos nuestro 
papel de una fábrica de papel 
que tiene mas de 500 años en 
Alemania”, explica Smith. “Ha 
estado ahí desde los tiempos de 
la imprenta de Gutenberg”.
 Crean camisetas, tarjetas de 
felicitación, invitaciones de 
bodas (las novias son uno de las 
mayores clientes), papelería y 
cajas. Y desde el diseño hasta 
la impresión, al redondeo de 
esquinas y bordes de pintura, 
todo se hace en casa. Es un gran 
trabajo, pero tienen un gran equipo. Hay más de 90 empleados que trabajan en unos 
50 pedidos al día (que se eleva a cerca de 85 a 100 durante la temporada alta). Hay 9-12 
máquinas tipográficas en funcionamiento diariamente, y los empleados deben observar 
cada “corrida” de tipografía que hacen las maquinas. En total, se tarda alrededor de 
dos semanas para completar una orden “desde el diseño hasta envirarlo”, según Smith. 
“Podemos hacerlo en una semana si no hay mucha prisa.” Una vez que un pedido 
ha pasado por el proceso (que incluye numerosos controles de calidad), entonces es 
enviado a unos de los clientes leales de Boxcar Press. Estos son los clientes que viven en 
cualquier lugar de Nueva York a Los Ángeles, a Minneapolis, y tambien en Houston.
Mi cabeza está girando en este momento. Esta enorme producción que estaba 
ocurriendo delante de mis narices todo este tiempo, en las afueras de la ciudad de 
Syracuse. Y eso no es todo lo que hacen. Prensa Boxcar Press proporciona materiales 
a los centros de diseño y a la gente que quieren hacer sus propios manualidades lo 
necesario para ser autosuficientes con la tipografía (excepto para el equipo de 90 
personas, por supuesto). Envían regularmente sus desechos a los centros de la tipografía 
y las escuelas, si pueden, y tratan de reciclar todos sus materiales, debido a su énfasis 
en la sostenibilidad. Se rumorea que incluso los restos de polímero se convierten 
en muebles de patio 
y se venden. Bolsas 
biodegradables y tinta 
a base de vegetales son 
estándar para la empresa, 
que imprime con el 100% 
de la energía eólica.
“Hay tres cosas que nos 
importan: lLetterpress, 
el medio ambiente y 
obtener una ganancia; 
en ese orden”, dijo 
Smith. Definitivamente 
parece que Boxcar Press 
es el logro de todas 
sus misiones con éxito, 
muy bien y de manera 
sostenible.
“There are three things we care about: letterpress, the environment and making a 
profit; in that order.” 
I listened carefully as Cathy Smith, customer account manager, identified some 
important principles of Boxcar Press. I was a third way through the winding tour of the 
letterpress giant that is Boxcar Press- but I didn’t know that. Looks can be deceiving. 
I would think this must be it but then I would be led into an even bigger room with 
even more people working on even more projects. There is a whole world made up of 
printing, paper and design – and it exists in the Delavan Center on the Near Westside. 
The world that is Boxcar Press is owned by Harold Kyle and Debbie Urbanski. They 
started Boxcar at the Delavan Center in 2003, but quickly outgrew their space and 
moved into a bigger spot within the booming center.  The new space (about 25,000 
square feet) has allowed Boxcar to expand its business in incredible ways, but 
something tells me business was expanding long before the moved into the new 
space. 
“Martha Stewart gave a huge kick to the letterpress business,” says Smith. “Martha 
Stewart and social media really helped people to realize how unique and detailed 
letterpress printing really is.” The company started two sister-companies to handle 
the newly found adoration for letterpress: Smock Paper and Bella Figura Letterpress. 
Smock is intended for in-person orders and prints solely on bamboo paper, while Bella 
Figura conducts most of its business online and prints solely on “Bella Cotton” paper. 
Everything else is printed by Boxcar using mostly “crane’s lettra” cotton paper. And this 
is no ordinary paper. “We get our paper from a 500 year old paper mill in Germany,” 
Smith explains. “It’s been there since the time of the Gutenberg press.”  
They create t-shirts, greeting cards, wedding invitations (brides are one of the biggest 
clients), stationary and boxes. And from design to printing, to corner rounding and 
edge painting, everything is done in house. It’s a big job, but they’ve got a big team. 
There are more than 90 employees working on about 50 orders a day (it rises to about 
85-100 during the peak seasons). There are 9–12 letterpress machines in operation 
on a daily basis, and employees must observe each “run” that a letterpress makes. In 
total, it takes about two weeks to complete one order “from design to shipping out,” 
according to Smith. “We can do it in one week if there’s a big rush.” Once an order has 
gone through the process (which includes numerous quality checks), then it’s sent off 
to one of Boxcar Press’ loyal client base. These are customers that live anywhere from 
New York City to Los Angeles, to Minneapolis, to Houston.
My head’s spinning at this point. This huge production was happening under my nose 
this entire time, on the outskirts of downtown Syracuse. And that’s not all they do. 
Boxcar Press provides materials to design centers and DIYers- everything you would 
need to be self-sufficient with letterpress (except for the 90 person team, of course).  
They regularly send out their scraps to letterpress centers and schools if they can, and 
they try to recycle all of their materials, due to their emphasis on sustainability. It’s 
rumored that even the photo polymer scraps are turned into patio furniture and sold. 
Biodegradable bags and vegetable-based ink are standard for the company, which 
prints with 100% wind-power. 
“There are three things we care about: Letterpress, the environment and making a 
profit; in that order,” Smith stated. It definitely seems like Boxcar Press is achieving all 
of its missions successfully, beautifully and sustainably. 
7As you walk past 
Nojaim Brothers’ 
Super Market on 
Gifford Street on 
your way to the 
bus stop, you 
notice a small 
structure, almost 
about the size of a 
suitcase, hanging 
on a wall. 
It’s full of books. 
This curious little 
oddity is a Little 
Free Library, the 
first of its kind in 
New York State.
The West Side of Syracuse was once dotted with empty phone booths. Now, as a 
result of the Little Free Libraries Program, they are being filled with books, which 
residents can borrow for free. The idea is that when folks are done, they’ll return 
them for others to read.
Little Free Libraries is a collaboration between Syracuse University’s iSchool and the 
Visual and Performing Arts program and the Near Westside Initiative. After months of 
preparing for launch, the first Little Free Library at 323 Gifford St. officially opened on 
Feb. 3.
“This is a way of putting books out into the community,” said Jill Hurst-Wahl, director 
of the Library and Information Science graduate program.
Jaime Snyder, the project director, said that she heard about a free book exchange on 
Twitter in a tweet Hurst-Wahl sent about a successful project in Wisconsin. 
Snyder brought the idea to Zeke Leonard, a professor in the Syracuse University 
design department, and Maarten Jacobs, director of the Near Westside Initiative. 
“It was very clear that the community members were really engaged, and that they 
would really like to have these libraries in their community,” Snyder said.
Little Libraries is starting small, Leonard said. He said it’s unclear if they converted 
phone booths will withstand a Syracuse winter. And, Little Free Libraries depends on 
residents returning books after they’re done with them. 
“Anything like this needs to be driven by the people that are living with the object,” 
Leonard said.
Books will be available in English and Spanish, to accommodate the multilingual 
makeup of the Near Westside. All the books are donated, and the program has the 
support of Syracuse University chancellor, Nancy Cantor, who has pledged to donate 
40 books a year.
Leonard and his design students were responsible for creating structures that housed 
multiple kinds of media. After sitting down with his students, they decided that they 
should use structures that are already present in the Near Westside. Leonard said 
that as his students walked around the neighborhood, they noticed three small phone 
booths, almost about the size of a suitcase, and those immediately became the basis 
for their design.
The next challenge that faced Leonard and his students was designing and fabricating 
a door that could fit on the front of phone booth so it could be safe during the winter 
months. These kiosks needed to be easily accessible and able to hold multiple sizes of 
books. 
When choosing the first location for a library, the project team wanted to put it in 
a place where there were phone booths already. Also, it is near a bus stop and a 
grocery store, so it provides plenty of foot traffic for folks to pick up books at their 
convenience.
“Every single book might get stolen,” Leonard said, “but then at least they are in 
someone’s hands, and someone is reading them.”
Open For Business:  
Syracuse Little Free Library
Ya abierto al publico: la pequeña 
biblioteca gratuita de Syracuse
Cuando usted camina más allá del supermercado Nojaim en la calle Gifford en camino a la 
parada de autobús, se observa una estructura pequeña, casi del tamaño de una maleta, 
colgado en una pared.
Está lleno de libros. Esta rareza poco curioso es una pequeña biblioteca gratuita, la primera de 
su tipo en el estado de Nueva York.
El West Side de Syracuse estaba salpicado de una vez con cabinas de teléfono vacíos. Ahora, 
como resultado del Programa de las pequeñas bibliotecas libres, se les están llenando de 
libros, cuales los residentes pueden pedir prestado de forma gratuita. La idea es que cuando 
la gente los sacan, van a devolverlos para que otros puedan leerlos.
Las pequeñas bibliotecas libres son una colaboración entre el iSchool de la Universidad de 
Syracuse y del programa de artes visuales y escénicas y del Near West Side Initiative. Después 
de meses de preparación para el lanzamiento, la primera pequeña biblioteca gratuita al 323 
de la calle Gifford Santa se inauguró oficialmente el 3 de febrero.
“Esta es una forma de poner los libros a la comunidad”, dijo Jill Hurst-Wahl, directora de la 
biblioteca y el programa de Ciencias de la Información de posgrado.
Jaime Snyder, el director del proyecto, 
dijo que oyó hablar de un libre 
intercambio de libros en Twitter en un 
tweet de Hurst-Wahl enviado acerca de 
un proyecto exitoso en Wisconsin.
Snyder llevó la idea a Zeke Leonard, 
profesor de la Universidad de Syracuse 
en el departamento de diseño, y 
Maarten Jacobs, director del Near 
West Side Initiative. “Fue muy claro 
que los miembros de la comunidad se 
dedicaban en realidad, y que realmente 
le gustaría tener estas bibliotecas en su 
comunidad,” dijo Snyder.
El proyecto de las pequeñas bibliotecas 
está empezando pequeño, dijo 
Leonard. Dijo que no está claro si se 
convierten las cabinas telefónicas para 
soportar un invierno de Syracuse. Y, las 
pequeñas bibliotecas libres dependen 
de que los residentes devuelven los 
libros después de que hayan terminado 
con ellos.
“Algo como esto debe ser impulsado 
por las personas que viven con el 
objeto”, dijo Leonard.
Los libros estarán disponibles en 
Inglés y Español, para dar cabida a la 
composición multilingüe del Near West 
Side. Todos los libros son donados, y el 
programa cuenta con el apoyo de la cancillera de la Universidad de Syracuse, Nancy Cantor, 
quien se ha comprometido a donar 40 libros al año.
Leonard y sus estudiantes de diseño fueron los responsables de la creación de las estructuras 
que albergaban múltiples tipos de medios de comunicación. Después de sentarse con sus 
alumnos, se decidió que debían utilizar las estructuras que ya están presentes en el Near 
West Side. Leonard dijo que a medida que sus estudiantes caminaban por el barrio, se dieron 
cuenta de tres cabinas telefónicas pequeñas, casi del tamaño de una maleta, y se convirtieron 
inmediatamente en la base de su diseño.
El siguiente reto que enfrentaba a Leonard y sus alumnos fue el diseño y la fabricación de una 
puerta que podría encajar en la parte frontal de las cabina telefónicas para que pudiera estar 
a salvo durante los meses de invierno. Estos quioscos tenía que ser fácilmente accesible y 
capaz de mantener múltiples tamaños de libros.
Al elegir la primera ubicación para la biblioteca, el equipo del proyecto quería ponerlo en un 
lugar donde había cabinas telefónicas ya. Además, está cerca de una parada de autobús y una 
tienda de comestibles, por lo que ofrece un montón de tráfico a pie para que la gente pueda 
recoger los libros a su conveniencia.
“Cada libro podría haber sido robado”, dijo Leonard, “pero al menos están en manos de 
alguien, y alguien que los lean.”
By Tyler Ruby Por Tyler Ruby
Para mas información de Near Westside Initiative, contacte a 
Maarten Jacobs en el (315) 443-0320 o mjacob01@syr.edu o visita 
www.saltdistrict.com
For more information on the Near Westside Initiative, contact 
Maarten Jacobs at (315) 443-0320 or mjacob01@syr.edu. 
Additional information can also be found at the NWSI’s website: 
www.saltdistrict.com
Calendar of Events:  March 2012
March 11th -  Daylight Savings Times Begins
March 17th -  Saint Patrick’s Day
March 20th -  Beginning of Spring
March 22nd - Half Day for SCSD
March 23rd -  Teen Photography Exhibit Opening at La Casita Cultural Center
March 25th -  Greater Syracuse Scholastic Science Fair
March 29th -  Community On The Move Residents Meeting,  
                          6:30pm at Boys and Girls Club (200 Shonnard St)
It’s been nine months since Marion Wilson restored and opened 601 Tully, a center for 
collaboration and engaged practice with students, artists and community members. Marion 
was kind enough to sit down with us and reflect on the process of operating this constantly 
evolving space that has become a landmark 
on the Near West Side community. Her words 
follow.   
The goal of my work of the past six months has 
been to keep the activities of 601 Tully very 
close to its original intent – and that is a place 
for artists to create new work and for neighbors 
to have access art in this unique place. Through 
our regular Blue Wednesday coffee club 
conversations I set up regular times when 
community members could come and offer their 
ideas. Students are involved in every aspect of 
the co-managing of 601 Tully.
My immediate goals are to really brand 601 
Tully as a project space for artists in residence– 
local, national, and ultimately international 
artists– to create new work using the building 
and the neighborhood as their “site”.   Tatfoo 
Tan from Staten Island is coming this summer 
to create mobile gardens on our corner lot; 
Jennifer MacGregor Curator from the Bronx will 
be a curator in residence for an exhibition in late 
spring; Zeke Leonard is in residence now transforming the building into a musical instrument 
and Abisay Puentes, an artist I met through Green Team last winter is creating a stain glass 
window in the front stairwell.  Each of the artists engages with the neighborhood in a very real 
way that is intrinsic to their work.
Additionally, we have started two new permanent programs that give neighbors access to 
some of the very best cultural programs that exist on campus – the poetry readings/open mic 
series and the free Saturday art classes. I have hired two previous students of mine from the 
601 Tully Social Sculpture class to initiate these programs. 
Being in 601 Tully, being in this place that was created by students and neighbors has a very 
special feeling – and as Paul Nojam, the local grocer, says – “the building itself tells a story”. My 
vision is that the building itself is the “container” of those stories and the artistic interventions 
that occur in the coming years.
A great disappointment for me was the failure of Café Kubal to remain in the building. With 
my students, I spent two years conceptualizing and courting Café Kubal – thinking about the 
café as a meeting place for people who are not always in conversation with one another – and 
to train and employ Fowler High School students as café baristas.  In our original focus group 
three years ago in 601 Tully’s driveway, the neighbors said they would like to see a cafe in this 
neighborhood. Unfortunately this café and I did not see eye to eye on how it might function 
in and with the neighborhood – and they have moved on. I wish them the best of luck and I 
still firmly believe that a different café model can succeed in 601 Tully. I hope in the coming 
months we can work out a business plan with someone who shares my vision.
However, right now I am really re-focusing my attention on the art – as art, access and a kind 
of place-making to experience the art are the single most reasons why I began 601 Tully.
Reflections on 601 Tully Reflexiones sobre 601 Tully
Ha sido nueve meses desde que Marion Wilson restauró y abrió 601 Tully, un 
centro para la colaboración y la práctica comprometida con estudiantes, artistas 
y miembros de la comunidad. Marion ha tenido la amabilidad de sentarse 
con nosotros y reflexionar sobre el proceso de 
funcionamiento de este espacio en constante 
evolución que se ha convertido en un hito en la 
comunidad del Near West Side. Sus palabras siguen.
El objetivo de mi trabajo de los últimos seis meses 
ha sido mantener las actividades de 601 Tully 
muy cerca de su propósito original – es un lugar 
donde los artistas puedan crear nuevos trabajos y 
para que los vecinos tengan acceso al arte en este 
lugar único. A través de nuestras conversaciones 
regulares del club de café “Blue Wednesday” me 
puse a conversar regularmente con los miembros de 
la comunidad por que un momento cuando pueden 
venir y ofrecer sus ideas. Los estudiantes están 
involucrados en todos los aspectos de la co-gestión 
de 601 Tully.
Mis objetivos inmediatos son realmente la marca 
de 601 Tully como un espacio de proyectos para 
artistas en residencia, local, nacional e internacional, 
para que los artistas puedan crear un nuevo trabajo 
con el edificio y el barrio como su “sitio”. Tan Tatfoo 
de Staten Island está llegando este verano para 
crear jardines móviles en nuestro lote de la esquina, Jennifer MacGregor curadora 
del Bronx será un comisario en residencia para una exposición en la primavera, 
Zeke Leonard está de residencia ya esta trabajando en la transformación del 
edificio en un instrumento musical y Abisay Puentes, un artista que conocí a 
través del Equipo Verde 
el pasado invierno 
esta trabajando en 
la creación de una 
vidriera en el hueco de 
la escalera principal. 
Cada uno de los artistas 
se relaciona con el 
barrio de una manera 
muy real y es intrínseca 
a su trabajo.
Además, hemos 
puesto en marcha dos 
nuevos programas 
permanentes que dan 
acceso a los vecinos a 
algunos de los mejores 
programas culturales 
que existen en el 
campus: la lectura de poemas / serie de micrófono abierto y las clases gratuitas 
de arte los sábados. He contratado a dos ex alumnos míos de la clase 601 Tully 
Escultura Social para iniciar estos programas.
Estar en 601 Tully, siendo en este lugar que fue creado por estudiantes y vecinos 
tiene un sentimiento muy especial - y como dice Paul Nojam, el dueño del 
supermercado local - “el edificio en sí cuenta una historia”. Mi visión es que el 
edificio en sí es el “contenedor” de esas historias y las intervenciones artísticas 
que se producen en los próximos años.
Una gran decepción para mí fue el fracaso de Café Kubal a permanecer en el 
edificio. Con mis alumnos, me pasé dos años cortejando a la conceptualización 
y Café Kubal - pensando en el café como lugar de encuentro para la gente que 
no siempre están en conversaciones con otros - y para formar y emplear a los 
estudiantes Fowler High School como barristas del café. En nuestro grupo de 
enfoque original de hace tres años en el patio de 601 Tully, los vecinos dijeron que 
les gustaría ver un café en este barrio. Lamentablemente, este café y no vimos de 
la misma manera en cómo podría funcionar en y con el barrio - y ellos han seguido 
adelante. Les deseo la mejor de las suertes y sigo convencido de que un modelo 
de cafetería diferente puede tener éxito en 601 Tully. Espero que en los próximos 
meses podamos elaborar un plan de negocios con alguien que comparte mi visión.
Sin embargo, ahora mismo estoy realmente volviendo a centrar mi atención en el 
arte - como el arte, el acceso y una especie de lugar para experimentar el arte son 
las razones más simples por qué empecé 601 Tully.
